Qué la luz racional de Kardec, sumada a la luz del amor de Jesús, sean las fuerzas fundamentales de nuestros trabajos espírita-cristianos.

Aprendiendo, amando y sirviendo – Walter Barcelos





Evangelizando con arte – 1ª parte

Importancia de la Evangelización
a) ¿que es evangelizar?
Adoctrinar es instruir, mientras evangelizar es educar para la eternidad, transmitiendo el conocimiento espírita y la moral del Cristo a los corazones.
En el proceso de evangelización, es importante la transmisión del conocimiento espírita, otorgando al entendimiento de las leyes universales, pues su comprensión volverá más fácil la transformación moral y camino en la siembra del bien.

Es necesario no confundir instrucción con educación. La educación, abarca la instrucción, pero puede haber instrucción sin acompañamiento de la educación. 
La instrucción, se relaciona con el intelecto; la educación con el carácter. Instruir es ilustrar la mente con cierta suma de conocimientos sobre uno o varios ramos científicos. Educar es desarrollar los poderes del espíritu no sólo en la adquisición del saber, como en especial en la formación y consolidación del carácter. (1)

¿Existe diferencia entre adoctrinar y evangelizar?
- Hay gran diversidad entre ambas tareas. Para adoctrinar, basta el conocimiento intelectual de los postulados del Espiritismo; para evangelizar es necesaria la luz del amor en el íntimo. En la primera, bastarán la lectura y lo conocimiento; en la segunda, hay que vibrar y sentir con Cristo. (2)

“Es por la educación, más que por la instrucción, que se transformará la humanidad.” 
Allan Kardec

b) ¿Por qué evangelizar?

“Quien evangeliza, se libera para la vida feliz.” Amélia Rodrigues

Es necesario trabajar en el sentido de concientizar al hombre desde su infancia de la gran verdad: la inmortalidad del Espíritu y su ascensión para la luz.
Para tal, no basta adquisición de intelectualidad, es necesario el aprendizaje emocional, educando y perfeccionando los sentimientos, auxiliando conquista de la moral elevada para que haya una constante renovación espiritual en el ser humano. (3)
(...) La evangelización es empresa de amor.(Xavier, Francisco Cândido, estante de Vida, FEB )
(...) la tarea de la Evangelización Espírita Infanto-Juvenil es del más alto significado de entre las actividades desarrolladas por las Instituciones Espíritas, en la su amplia y valiosa programación de apoyo a la obra educativa del hombre. (¿Que es Evangelización? Fundamentos de la Evangelización Espírita de la Infancia y de la Juventud, FEB,1987)

Evangelizar en la infancia, es preparar el ser humano para enfrentar todos los momentos y adversidades de la vida en los postulados del Evangelio, en una verdadera y profunda imitación del Maestro Jesús. Y el único medio es cultivar en el Espíritu del Niño, desde la alborada de la vida, el entendimiento de la práctica de las buenas obras, la adquisición de la moral y del saber, para que ella alcance el crepúsculo físico, conscientes de sus conquistas espirituales, conociendo a sí misma y situándose en el universo como colaboradora de la Divinidad Suprema.(La Evangelización de la infancia y juventud en opinión de los Espíritus, FEB) 

Educar, pues, dentro de la concepción Espírita es, no sólo ofrecer los conocimientos del Espiritismo como también envolver al discípulo en una atmósfera de responsabilidad, de respeto a la vida, de fe en Dios, de consideración y amor a los semejantes, de valorización de las oportunidades recibidas, de trabajo constructivo y de integración consigo mismo, con el próximo y con Dios. (¿Que es Evangelización? Fundamentos de la Evangelización Espírita de la Infancia y de la Juventud, FEB, 1987)


Educación es toda influencia ejercida por un Espíritu sobre otro, en el sentido de despertar un proceso de evolución. Esa influencia lleva el instruido a promover autónomamente su aprendizaje moral e intelectual. Se trata de un proceso sin cualquier forma de coacción, pues el educador apela para a la buena voluntad del discípulo y conquista la adhesión voluntaria para una acción de perfeccionamiento. Educar es pues elevar, estimular la búsqueda de la perfección, despertar la consciencia, facilitar el progreso integral del ser.(4) 

A través de la filosofía espírita de la educación tenemos algunas coordenadas que nortearán todo el proceso pedagógico de la evolución del espíritu: 
a) el estudiante es un Espíritu reencarnado;
b) todo espíritu es creado por Dios y posee potencialidades naturales;
c) el estudiante posee ideas innatas y tendencias traídas de su pasado (vidas anteriores);
d) la formación de hábitos morales debe preponderar sobre la instrucción intelectual;
e) el estudiante debe construir su perfectibilidad;
f) la vida es educación;
g) la reencarnación es instrumento pedagógico divino; y
h) el amor, sentimiento mayor, comanda la educación del Espíritu.(5) 


“En Espiritismo, la Ciencia indaga, la Filosofía concluye y el Evangelio ilumina. Con la primera, hay movimiento de opiniones, con la segunda tenemos la variedad de puntos de vista en la materia interpretativa y con el tercero encontramos la renovación del alma para la eternidad. La Ciencia y la Filosofía son medios, el Evangelio es el fin.” Emmanuel



c) ¿Cuáles son los objetivos de la evangelización?

La denominación de Evangelización Espírita Infanto-Juvenil, se da a la transmisión del conocimiento espírita y de la moral evangélica predicada por Jesús que fue apuntado por los Espíritus superiores, que trabajaron en la Codificación, como modelo de perfección para toda la Humanidad. (KARDEC, ALLAN. El Libro de los Espíritus. Trad. de Guillon Ribeiro. 60. ed. Rio de Janeiro, FEB, 1984. Cuestión 625, p. 308).
Como la preocupación no es solamente con la transmisión de conocimientos pero, sobre todo, con la formación moral, y como la formación moral se inspira en el Evangelio, nos parece muy apropiada la denominación de “evangelización espírita” dada a esa tarea, por expresar, en  abarcar, exactamente lo que se realiza en nuestras agrupaciones de niños y jóvenes.
La enseñanza espírita y la moral evangélica son los elementos con los cuales trabajamos en nuestras clases. Esos conocimientos son llevados a los alumnos a través de situaciones prácticas de la vida, pues la metodología empleada pretende que el alumno refleje y saque conclusiones propias de los temas estudiados, pues sólo así se efectiviza el aprendizaje real.(6)

“Debiendo determinar, la práctica general del Evangelio, una gran mejora en el estado moral de los hombres, ella, por eso mismo, traerá el reinado del bien y acarreará la caída del mal.” (KARDEC, Allan. Predicciones del Evangelio. La Génesis. Trad. de Guillon Ribeiro. 28. ed. Rio de Janeiro, FEB, 1985. Ítem 58, p. 396.)

Educar es sacar del interior. Nada se puede sacar de donde nada existe. Es posible desarrollar nuestras potencias anímicas porque ellas realmente existen en el estado latente. La evolución resulta de la involución. (...) La verdad no surge de fuera, como por regla general se imagina: procede de nosotros mismos, “el reino de Dios (que es el de la verdad) no se manifiesta con expresiones externas, por ello que el reino de Dios está dentro de vosotros.” (...) Educar es sacar de dentro para fuera y no introducir de fuera para dentro. Todos poseen en estado latente poderes y facultades maravillosas cuyo desarrollo armónico y progresivo debe constituir el objetivo de la evangelización. (7)

La finalidad de la educación está inserida en su propio concepto: es ayudar al otro a evolucionar. Esta meta está en consonancia con la finalidad de la vida universal. Todo evoluciona para la perfección. Y está en armonía con la finalidad particular de nuestra existencia en Tierra: aquí reencarnamos para dar un paso más en esa jornada infinita de la evolución. (...)
Así, dentro de esa meta infinita de evolución, la Educación debe rellenar las siguientes finalidades específicas:
- Contribuir a que el ser desarrolle, en la presente existencia, suya perfectibilidad posible, en la práctica evolutiva en que se encuentra. (...)
- Facilitar el saludo de la misión específica que el Espíritu trajo a la Tierra. Además de determinadas virtudes posibles y necesarias sean desarrolladas en esta existencia, hay tareas familiares, profesionales, sociales, que el Espíritu puede estar comprometido de realizar. La Educación debe ayudar a descubrirlas y a asumirlas.

- Ayudar al individuo a revelar sus características individuales. La evolución, al contrario que muchos piensan, es un proceso de individualización. Cuánto más progresamos, más somos nosotros mismos, originales, únicos, con talentos y virtudes singulares.

- Sembrar verdades y virtudes con vistas a la eternidad. Aunque la criatura en la actual existencia sólo realice un grado reducido de sus potencialidades, la Educación puede alcanzar otras vidas. Cuando el educador tiene un amor elevado y posee gran ascendencia moral sobre el discípulo, su influencia positiva se extiende por varias encarnaciones. (...)

- Formar siempre educadores. El hombre bien educado es necesariamente un educador. Quiere decir, un ser que recibió y asimiló una influencia benéfica ejercerá esa influencia sobre los otros. Aquel que sabe siempre debe enseñar. Aquel que ama siempre eleva. La sabiduría y el amor reunidos son siempre factores de Educación de los Espíritus. No hay que elegir la profesión de profesor, para tener una responsabilidad educativa. La mayoría de los hombres y de las mujeres tienen hijos, por lo tanto, la mayoría tienen una tarea todavía mayor que la de los profesores. Y mismo, en la ausencia de hijos, en cualquier sector de la actividad humana, podemos y debemos ejercitar un papel educativo. Toda acción que contribuye para la evolución de los hombres es una acción pedagógica. (8)

“Olvidar la infancia y la juventud será despreciar el futuro.” Emmanuel 

d) Que contenidos desarrollar en la evangelización?
La propuesta de la Evangelización Espírita es ofrecer al evangelizando el conocimiento de los principios espíritas y la práctica de la Doctrina Espírita, fundamentada en la filosofía moral de Maestro Jesús, otorgando la integración del evangelizado consigo mismo, con el prójimo y con Dios, a través del estudio de la ley natural que rige el Universo, la naturaleza, origen y destino de Los Espíritus y sus relaciones con el mundo corporal.

La federación Espírita Brasileña – FEB orienta el uso del Currículum para las Escuelas de Evangelización Espírita Infanto-Juvenil, basado en las lecciones del Evangelio y en los principios espíritas, que posee los contenidos mínimos sean desarrollados de cada Ciclo de Evangelización. Pero delante de eso, el evangelizador puede elaborar clases con asuntos acerca de los principios espíritas o de moral cristiana, sin embargo extracurriculares (diferentes de los previstos en el Currículum de Evangelización Infantil de la Federación Espírita Brasileña - FEB), solicitadas por los padres o que los evangelizadores creyeron interesantes – y necesarios, adaptadas a la realidad de los niños. Ejemplo de temas: Diga no a las drogas, Evangelio en el Hogar, Influencias Espirituales, Diga no a los prejuicios, El Hombre de Bien, Sueño y Sueños, Prácticas Espíritas. Vea otros ejemplos de los contenidos que pueden ser desarrollados en la web www.searadomestre.com.br/evangelizacao

Un currículum de enseñanza debe tener en cuenta: una línea filosófica y doctrinaria; una base psicológica (auditorio al que se destina); una orientación didáctico-pedagógica; que contenidos mínimos sean seleccionados; procesos de evaluación. (...)
La primera preocupación del evangelizador, al recibir niños y jóvenes para evangelizar, es la de tener una consciencia firme que va a ofrecer para la reflexión de los evangelizados. Es el conocimiento del Espiritismo y del Evangelio. El segundo paso es descubrir cuáles son los caminos, técnicas y recursos para pasar la Doctrina Espírita a los niños y adolescentes. El tercer paso es saber evaluar los resultados de sus esfuerzos. (...)
La enseñanza de la Doctrina Espírita debe ser organizada mediante experiencias de aprendizaje, cuyas características aquí reproducimos:

- dinámicas y desafiadoras – que, despertando el interés y la curiosidad del evangelizado, proporcionen su participación activa, llevándolo a la aplicación de soluciones evangélico-doctrinarias para resolver los problemas cotidianos;

- significativas – que puedan ser comprendidas y asimiladas por el evangelizando, conforme objetivos preestablecidos, de acuerdo con su nivel de interés;
- encadenadas – que obedezcan a una determinada secuencia gradual: del más fácil para el más difícil, del más simple para el más complejo; de la parte para el todo; del próximo para el distante; del conocido para el desconocido; de las experiencias concretas para las abstractas;

- individuales – que estén al nivel de cada evangelizando, en particular, permitiendo la atención a las diferencias individuales, pues, aunque el desarrollo se procese por leyes universales, se condicionan a las circunstancias kármicas particulares (condiciones biopsico-socioeconómico-culturales y espirituales); 
· grupales – que proporcionen al evangelizando actividades con otros evangelizandos, facilitando el proceso de convivencia fraterna en los patrones de la solidaridad y de la tolerancia, se aprovechando la oportunidad para establecimiento de lazos afectivos y formación de grupos espontáneos – característica del proceso de socialización de la criatura en la infancia y en la adolescencia. (9)

“La moral que los Espíritus enseñan la de Cristo, por la razón de que no hay otra mejor.” Allan Kardec

Es importante enseñar Espiritismo (y no evangelizar de modo ecuménico), pues los principios básicos de la Doctrina Espírita pueden ser desarrollados con niños de cualquier faja etária, contando que se adecue las actividades, el lenguaje y profundidad de las enseñanzas a la realidad vivida por los niños, a fin que lo que fuere enseñado pueda tocar la mente y el corazón de quien aprende. 

Para el efectivo aprendizaje, también es esencial el conocimiento doctrinario, la dedicación, la preparación de los contenidos y la vivencia espírita del evangelizador. Es lo que veremos a seguir.


2 – El Evangelizador
a) ¿Quien es el evangelizador?
Es el ser espiritual facilitador del conocimiento espírita ofrecido a las nuevas generaciones. Alguien que está en franco proceso de evolución, viviendo el autoconocimiento y realizando su reforma íntima. Es el educador que tiene en Jesús su Maestro y Guía.

Él debe ser el amigo, el orientador, el modelo, el ejemplo vivo de todo lo que el niño está aprendiendo o construyendo en sí mismo. (...)
Eso no significa que para ser evangelizador hay que tener cualidades excepcionales, pero que es necesario esforzarse constantemente para perfeccionarse. El educador necesita conocer la Doctrina y ejemplificar sus principios, construyendo en sí mismo las bases pedagógicas y doctrinarias para trabajar con la educación del Espíritu. (...)
Gran parte de los evangelizadores inicia su trabajo con inmensa y  buena voluntad. Sin embargo, si él reconoce ser un servidor de Jesús y que su tarea es de cooperar con el Maestro, debe ser, él mismo, el primero en buscar mejorarse en todos los sentidos, perfeccionándose moral e intelectualmente, habilitándose en su área de trabajo, para mejor servir. (...) 
Su personalidad, su modo de ser, el entusiasmo con que realiza cada actividad, la manera como habla y vibra, es muy importante. Él irradia de sí mismo e influencia directamente al niño que recibe su vibración. Su gran tarea será poner su grupo de trabajo dentro de un patrón vibratorio superior, favoreciendo la interacción con el medio físico y espiritual. (10)

Él es mucho más que un monitor – es el compañero, el amigo, el consejero, aquel que da vida y dinamismo a la clase, aquel que impregna los contenidos de la lección con el calor de la certeza que tiene en la tarea que realiza. No es un mero transmisor de informaciones. Los conocimientos por él difundidos, guardan la pujanza de su fe y de su ideal. Se vale de los recursos técnico-pedagógicos indispensables, pero utiliza el amor con técnica por excelencia. (...)
Tecnología, conocimiento espírita y evangelio, dedicación, consciencia de la necesidad de auto-perfeccionamiento son los pre-requisitos que el evangelizador espírita sabe que debe adquirir para el buen desempeño de su tarea. (11)

“La educación, bien entendida, es la llave del progreso moral.” Allan Kardec


b) Virtudes que el evangelizador debe buscar desarrollar:

Autoridad Moral: No se impone. Se conquista por la vida recta, por la renuncia a los vicios morales y hasta a las futilidades. Muchos piensan que basta la abstención de la práctica de crímenes o errores más graves, para estarse trillando el camino del Bien. Puro engaño. Contra eso el propio Lo Libro de los Espíritus ya alerta: no basta una virtud negativa, hay que una virtud activa. De nada sirve abstenerse del mal, hay que hacer todo el bien posible. Y en esa actitud activa, para conquista de una personalidad integrada en el Bien, hay que también abdicar de las inutilidades, que dispersan el Espíritu de su objetivo superior. (...) La autoridad moral no se obtiene, pues, como muchos suponen, a la base de gritos, puniciones y autoritarismo, pero en el lastre de una vida consagrada a la familia y los ideales nobles. Tampoco puede ser fruto de la apariencia. Sin sinceridad de intenciones, sin virtud real, la autoridad moral no existe. Mismo porque, ella no proviene solamente de la observación del ejemplo, pero de una emanaciones vibratorias. Aquel que aparenta virtud, pero no la tiene, no deja de exhalar un aura de vibraciones negativas. Estampa sus vicios en su atmósfera mental. Y aquello, que él quiere esconder para los otros, puede ser fácilmente sentido por cualquier persona  que tenga mayor sensibilidad – cosa que los niños tienen en abundancia. 
Religiosidad: Es verdad que el Espiritismo, bien comprendido, racionaliza la fe y eleva el sentimiento religioso, despojándole de rituales y simbolismos. Sin embargo, hay muchos espíritas, sin un verdadero sentimiento religioso y muy adeptos de variadas religiones, legítimamente piadosos. Eso porque rótulos y adhesiones verbales nada valen, si el individuo no experimenta una conversión interna, un sentimiento real en relación a aquello que su boca afirma y a lo que su mente comprende. Y sin legítima religiosidad, no hay verdadera moralidad. Kardec estudió muy bien eso, al referirse a los espíritas imperfectos, que sólo se atan a los fenómenos, sin que experimenten interés, de hecho, por la parte moral del Espiritismo. (...) Para realizar una obra educativa eficaz, la fe fundamentada, reflejada y sincera es indispensable. La confianza en la potencialidad infinita del desarrollo humano desabrocha con mucho más coherencia en aquel que identifica la divinidad intrínseca del hombre. Y toda la fuerza moral para vencer a sí mismo y caminar para el Bien, para elevar el pensamiento arriba de la mezquindad terrena, el hombre sólo encuentra en el sentimiento profundo de su filiación divina y en el cultivo de la meditación y de la oración.
Equilibrio: Puede haber mucha gente bien intencionada, de sentimientos nobles y que acaba perdiendo los frutos de sus buenas intenciones, por falta de equilibrio íntimo. Equilibrio es el dominio de las propias emociones, es la serenidad con que se enfrenta cualquier situación. No se trata, en absoluto, de frialdad, insensibilidad e indiferencia. El hombre equilibrado tiene sentimientos profundos, es sensible al sufrimiento ajeno, llora y ríe, es humano en toda la dimensión de la palabra. Pero no cae en desesperación, no se desgobierna en la cólera, no habla ni actúa intempestivamente, tiene el control de su lengua y de sus acciones. (...) Todo ese equilibrio es producto de largo trabajo interno, que cada uno debe hacer en sí mismo. Es obra de nuestro esfuerzo, pero secundado por el tiempo, que va en los burilando siempre. Y no puede transcurrir de un simple ahogamiento, compulsivo e impositivo, de nuestras emociones. Hay que trabajar con ellas, sublimando sentimientos y no huyendo de ellos.
· 
Lucidez Espiritual: Es una consecuencia necesaria de la autoridad moral y del equilibrio. Sólo quien tiene una vida recta y uno sentimiento equilibrado consigue erguir la mirada arriba de las brumas del mundo, además de los impedimentos de la materia, para percibir los mejores caminos a trillar, las soluciones adecuadas para los problemas más imprevistos. Esa lucidez es esencial para soportemos con el próximo, sobre todo con los que están bajo nuestra responsabilidad. Con ella, conocemos de hecho quien es el otro, sabemos analizar sus tendencias, percibir sus impulsos y sentimientos, para dar la orientación cierta, en el momento oportuno y de la manera adecuada. (...) La lucidez espiritual proviene igualmente de la comprensión clara de los objetivos de la existencia y nos da una brújula para guiar nuestra vida de acuerdo con aquello que planeamos antes de que nos encarnemos. El educador que posee esa lucidez, ayuda el educando a encontrar el sentido de su presencia en el mundo. (...) Aquel que tiene en mente los objetivos mayores de la vida, busca realizarlos en sí mismo, escapa de las pasiones y consigue orientar al otro con más seguridad. Esa lucidez espiritual es así una especie de visión clara de las cosas, una sabiduría de vida.
· 
Capacidad de Observación: Se  liga al interés por el ser humano, por regla general y por el prójimo en particular. Es la capacidad de oír, de observar el comportamiento ajeno, de analizar las reacciones humanas. (...) La capacidad de observación debe ser empleada con tolerancia, bondad y verdadero interés en el bien del otro y no para satisfacer una curiosidad maléfica o para establecer cualquier especie de dominio sobre el observado. (...) El conocimiento que el educador pueda tener de esa intimidad debe ser tratado con el máximo respeto y con la justa reverencia por la libertad del Espíritu. Otro factor de diferenciación es que el observador mal intencionado siempre busca flojeras y defectos, posibilidades de caída y desvío, a medida que el observador que educa, aunque deba reconocer los errores del educado, está siempre en búsqueda de su mejor parte, para descubrirla y despertarla. El mal observador se complace en humillar al otro en sus errores, el buen educador se entristece con el error, se alegra con el progreso y es en todo discreto y cuidadoso, caritativo y bueno.
· 
Humildad: Está totalmente inter relacionada a la capacidad honesta de observación. Quien observa con amor, respeta; orienta sin imponer, se admira con las riquezas espirituales del otro y no vacila en reconocer sus propias limitaciones. mayor prueba de humildad del educador es cuando, armado de su lucidez y ejercitando su observación, constata que el Espíritu que está bajo su responsabilidad es más evolucionado que él mismo. Sólo el principio de la reencarnación puede explicar esa aparente anomalía: un hijo puede ser más adelantado espiritualmente que los padres, un alumno puede dar lecciones a su maestro. Sin embargo, mismo si eso acontece, el reconocimiento de la superioridad del discípulo no puede significar abandono de la tarea educativa, pues de una forma o de otra, mismo los buenos necesitan de apoyo para continuar en el Bien, pero sin resbalar a la idolatría – lo que representaría gravísimo peligro para la personalidad del alumno. Además, hay que atentar, porque muchas veces, en el afán de encontrar un hijo o uno alumno que le dé orgullo, el educador puede percibir mal y engañarse cuanto a la supuesta superioridad del espíritu que está delante de él. Por ello, la mejor medicina es humildad, no sólo en relación a sí mismo, pero también en relación a los que educa. La satisfacción por el progreso espiritual de los hijos y alumnos es más que justa. Pero el orgullo por ellos también puede cegar. Verlos como compañeros de jornada evolutiva, sin instinto de posesión, ni ganas de dominio, reconociendo sus cualidades y sus limitaciones es la posición más equilibrada y humilde.
· 
Paciencia: Es una virtud que todo educador debe necesariamente poseer. Paciencia para enseñar, para ejemplificar, para repetir, para esperar la fructificación, para aguardar el ritmo y la intención libre de cada alumno. El tirano impone, ordena, obliga y obtiene una respuesta inmediata, al contrario del otro, sin tenerlo conforme con nada. El chantajista consigue igualmente un resultado inmediato, porque usa del sentimiento ajeno, de la manipulación, para obtener el consentimiento en una acción. El educador, al contrario, siembra valores, ejemplifica con la propia acción, invita, alerta y espera... fuerza Nada. Conquista la intención del alumno, por la razón y por el amor. Pero si no consigue conquistar esa voluntad inmediatamente, la respeta  y espera siempre!
· 
Firmeza y Energía: El educador no puede tener esa indolencia de espíritu, esa voluntad apática, que acostumbra dejar a la persona con sabor de las circunstancias y de otros sentimientos. Debe poseer voluntad firme, en la ejecución de sus ideales personales y en el cumplimiento de su tarea de educador. Esa voluntad firme no significa en absoluto el deseo de someter al otro, pero seguridad íntima y vigor, lo que no excluye los trazos de la dulzura y de la humildad. Es que delante de cualquier emprendimiento, humano o divino, material o espiritual, la intención firme, la fe en victoria, la persistencia inquebrantable constituyen condiciones indispensables para el éxito. La paciencia y el respeto por la libertad del otro no significan que el educador debe intentar sólo y displicentemente la realización de su misión y desistir en la primera dificultad y en la primera resistencia encontrada. Además, quien ama de hecho jamás abandona el proyecto de elevar al ser amado y trabaja literalmente durante milenios, se fuere necesito, para despertarlo para el Bien. La paciencia verdadera es firme y confiado y prosigue siempre en los propósitos de la evolución. Sólo con la voluntad firme, el educador tendrá, en primer lugar, éxito en el perfeccionamiento de sí mismo y después, en la contribución que debe dar para el mejoramiento del que educa.
· 
Entusiasmo por el Saber: No es necesario que el educador, ni incluso específicamente el profesor, tenga un saber ilimitado, un enorme equipaje académica o cultural. (...) Indispensable es que manifieste entusiasmo por aprender, que sea abierto al progreso y esté en constante búsqueda para enriquecer su Espíritu. Esa predisposición para aprender es lo que caracteriza la verdadera inteligencia. Quien se juzga en el tope del conocimiento y no piensa poder aprender nada más, estaciona la propia mente y no pasa de un tonto, con pretensiones a sabio. La ganas de saber, la capacidad de preguntar, el impulso de investigar y descubrir es que debe afinar el educador con el que educa, para que la búsqueda del perfeccionamiento se haga en conjunto. El niño tiene naturalmente ese ímpetu, hay que alimentarlo con nuestra propia llama y no borrarlo con nuestra indiferencia y la falsa postura de quien ya sabe todo. Ese entusiasmo por aprender siempre y progresar sin cesar hace con que el educador crezca junto con los que educa y nunca quede al margen, superado por la fuerza evolutiva de las nuevas generaciones. Así, él no pierde contacto con aquellos que educa, pudiendo siempre usufructuar con ellos la comunión mental y de compañía. (12)

“Quien practica la verdad se aproxima de la luz.” (Jo, 3: 21)


JESUS, EL PEDAGOGO DE LA HUMANIDAD

Jesús es nuestro modelo moral por excelencia. Destituido de todos los pertrechos místicos con que los siglos lo habían engalanado, él reaparece, a la luz del Espiritismo, en su grandeza de Espíritu Puro, que vino la Tierra para mostrarnos el camino de la evolución. No surge más a nuestros ojos, como Rey, Salvador, segunda persona de una trinidad irracional, pero como hermano más adelantado, el espíritu perfecto, con el único título que aceptó en vida: el de Maestro. Y Maestro, es Jesús de la humanidad. Él es el Pedagogo de nuestra educación espiritual. Profesor de almas matriculadas en la escuela de Tierra, Él representará el “camino, la verdad y la vida” para nuestro progreso.
Jesús no enseñó en cátedras, no formó parte de corporaciones científicas, no se revistió de ningún título terreno y no fundó escuelas o instituciones, ni incluso en ellas enseñó. Y fue el mayor de los Maestros. Enseñaba sin ningún otro instrumento a no ser sus actos de amor, sus palabras simples y su autoridad divina.
Jesús curaba, sirviendo al pueblo, aliviándoles los dolores, conquistándole el corazón por su sacrificio, y enseñaba, por historias comprensibles, principios claros de moralidad. He una capacidad didáctica imprescindible: la de saber acoger al discípulo en su nivel de interés, de vivencia y de comprensión.
Pero, como lo que es simple y verdadero es atemporal, sus palabras y sus enseñanzas no tenían sólo el don de tocar los hombres de su tiempo, pero todos los hombres de todas las épocas.
Poca gente percibe el carácter genial y poético de las predicas de Jesús. Él no fue sólo un hombre bueno. Tenía una bondad inteligentísima y el conocimiento de la ley Divina desbordaba de sus labios de forma delicada y pura – de tal modo que sus palabras guardan todavía y guardarán siempre la firmeza de la eternidad, el perfume de la elevación, el sabor de la poesía y la fuerza de la verdad. (13) 
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